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E D I T O R I A L E S 

A l año de vida 
NORMy\S, nuestro querido pe

riódico, creado con el esfuerzo de 
todos y alentado en su labor por to
dos los compañeros, cumple en este 
día glorioso para los trabajadores su 
primer año de existencia. A través 
de este tiempo, sus columnas han vi
brado siempre con espíritu de jus
ticia y amor sincero para cuantos 
trabajamos en esta rama del comer
cio, sin olvidar a los demás cantara
das de lucha común. Para los lucha
dores del frente han tenido sus co
lumnas un señaladísimo puesto de 
honor, especialmente los caídos para 
siempre en el cumplimiento de los 
deberes que la defensa de la patria 
V sus libertades exigieron. 

No tratamos de hacer en este bre
ve resumen una memoria de la labor 
reali.':ada. Sobradamente conocida de 
todos los compañeros, huelga por in-
itcccsaria; pero sí queremos destacar 
que nacidos a la vida periodística en 
época de sumas dificidtades, hemos 
sabido vencerlas con la mirada fija 
en ¡a pauta que nos trazamos. De no 
haber existido la carestía casi abso
luta del papel, nuestro órgano de ex-
¡n-esión en la prensa sería a estas ho
ras seguramente bisemanal. Hsta di
ficultad nos ha obligado a continuar 
la publicación mensualmente, y sólo 
los cantaradas encargados de ello, sa
lten los esfucr.zos y trabajos que 
cuesta no haber interrumpido en este 
tiempo la comunicación con nuestros 
lectores. 

NORMAS, que comenzó su publi
cación con fondos anticipados por el 
Sindicato de que es órgano, tiene ya 
vida propia y asegurada, habiendo 
reintegrado los anticipos y teniendo 
•ya papel de su propiedad en canti
dad que asegura por algún tiempo 
su continuidad de existencia. 

Hilo nos congratida, porque nues
tro portavoz hace llegar a todos los 
cantaradas, y muy especialmente n 
¡os que, fusil en m-ano, se baten en 
los frentes, la voz del Sindicato, lle-
víindoles a la vez un aliento de ¡a tie
rra que abandonaron para cumplir: 
st<s altos deberes. 

Entramos en el segundo año con 
paso firme y seguro. Si nuestros pla
nes de superación tienen que ser 
abandonados por el momento, no por 
ello son olvidados y serán puestos en 
práctica tan pronto las circunstan
cias lo permitan. Entre tanto, desde 
nuestra modesta tribuna continuare
mos, como hasta aquí, fíeles a los 
postulados que hemos defendido, 
ifinchera de nuestros trabajadores y 
ulcecíóHaniL'Hto de cuantos eamara-
daJ integrarl Hüéstra Organización. 

Nada iüiU. Hit este día /." de Mdyo 
reafirmdmoS nuevdméHtc Muestra fe 
rh la victoria indiséiitiUc del pueblo 
trabajador frente a sus opresores dé 
dentro ji' sus agresores de ftiercl. Qué 

Nuevamente ocupa el puesto de hoiiftf eu nuestras páginas la venerable 
figura del creador del socialismo esipañol. El reouierdo del "abuelo" es 
en estte dia memorable m los fastos del proletariado e«lpaflol, obligado 
e ineludible: Su huella luminosa no sp borra fácUmefnte del sendero que 
recorrió firmemente en sus luchas quien jamás conoció las vacilaciones. 
Y en estos momientos en que los trabajadorcls siguen esas hmallas im
pregnadas de sacrificio y renunciación, la figura del st?mbrador se agi
ganta hasta lo inconmensurable. ,E1 sembró em las masas e^te espíritu 
de sacrificio y rebeldía, que darán como opima co&'edia frutos de reden

ción y libertad para los trabajadores del futuro. 

Concepto del deber 
¿ Cuántos son los que comprenden y sienten el fondo de este concepto ? 
Si preguntáis y escucháis a muchísimas personas llamadas antifascistas, 

les oiréis blasonar de valor y sacrificio, y, sin embargo, en el fondo, ¡cuan poca 
verdad suele haber! 

Concepto dea deber es siempre, y sobre todo en la lucha a muerte que hoy 
sostenemos, ¡no negarle la cara a la muerte! 

Son muchos los "antifascistas" que se escurren con disimulo, y en cuanto 
se les destina al peligro, andan con la "pega" diaria—la más derrotista—, di
ciendo que van donde se les mande, pero que no hay derecho para que el uno 
debiei'a de estar aquí y el otro allá; "a roí se mo manda aquí y a otros se les 
atiende", etcétera, etcétera. 

Eso no es concepto del deber, del deber heroico de ahora. No, amigos, no 
es ese. Ks el otro, aquel otro en que el hombre que ama su tierra, su derecho 
y Siji libertad, se muere en la fábrica produciendo para la guerra.; es aquel 
que no i'echiata y va a la línea de fuego ofreciendo de antemano su corazón y 
su vida. 

Lo demás, amigos, será lo que quiera, pero desde luego no es el deber 
beroico. 

B R U N O A L O N S O 

Comisarlo sfenet̂ al de la Flota Republicana 
A bordo del "Libertad", abril d« 1888. 

eri el próximo ánlveréarió de nuestra 
existt'ñda periodística podamos fsco-
giy y festejar CÚH clamores gosüsos 
las alegrías del triunfo de la causa 
que defendemos, 

LA BÉDÁÓtíON. 

Eli/de Mayo 
£1 acuerdo del Congreso socialista ce

lebrado en París en 1889, señalando la fe
cha del 1.° de mayo para que en ese día 
y en todos los países del mundo, la clase 
obrera de todas las profesiones paralizase 
!i producción en todas las actividades, sig
nificando con ello, de una manera pacífica, 
el anuncio de un propósito firme de traba-
jai sin descanso hasta conseguir que la cla
se trabajadora fuese adquiriendo la con
ciencia necesaria y en su día la debida de
cisión para luchar hasta vencer, el régimen 
de privilegio en que viven las clases adi
neradas. 

Significaba el cumplimiento de aquel 
acuerdo la protesta viril y enérgico que la 
clase trabajadora en ese día expresac^ en 
todos los idiomas y transmitidas a todos 
los gobernantes representantes de la bur
guesía en todo el mundo y a la misma ho
ra se exteriorizaba con manifestaciones en 
la vía pública, si bien en los primeros 
años y en lo que a España se refiere, no 
solía conseguirse grandes contingentes. 
Pero a medida que el tiempo pasa y des
de hace ya más de treinta años, el creci
miento de las ideas en el alma del traba
jador hizo que la fecha simbólica del 1.° 
de mayo infundiera tal respeto a nuestros 
enemigos, pero necesitaban presenciar que 
un año y otro más el trabajador manifes
tado en ¡a calle, aunque pacíficamente, im
primía un aspecto en la vida cotidiana, 
transformando radicalmente aun en las 
grandes urbes el bullicioso rodar de los 
transportes y el ruido ensordecedor de to
dos los afanes ciudadanos, en un silencio 
que en algunas poblaciones parecía tene
broso, porque tan absoluta era la parali
zación que se decían ellos mismos, pero 
qué va a ser ésto.' y asustados solían ocul
tarse en sus habitaciones y no dar señales 
de vida hasta que ya se había pasado el día. 

Comenzó aquel acuerdo con la adhesión 
de los obreros de la imprenta, la edifica
ción en todos sus aspectos, las minas, al
gunas industrias, pero con lentitud. Costó 
algún tiempo e! que llegasen a comprender 
su gran alcance los obreros del campo; y 
tardaron en prestarnos la suya sectores de 
obreros de gran consideración que más 
tarde llegaron a identificarse no sólo con 
el postulado de la fecha, sino que hemos 
llegado a conocer la formación espiritual 
de casi la totalidad de los trabajadores es
pañoles que se asienta sobre la base de 
ideales que pu_gnan totalmente con lo que 
fué motivo del acuerdo que sirve de ini

ciación de una marcha que en su camino 
se robustece tan corpulentamente que pue
de afirmarse que ha llegado en muchos 
países a ser inmensas legiones y otras lo 
suficientemente fuertes y capaces de haber 
dado cima a! ideal simbolizado en este día 
y consolidando su transformación social más 
en armonía con la justicia y el bienestar 
humano. 

En nuestro país el 1." de mayo ya las 
Cortes Constituyentes lo declararon fiesta 
oficial, pero ni el pasado año ni el presen
te ha podido a la apreciada fecha ei con
tenido que le corresponde, porque la bur
guesía desde hace casi dos años nos provo
có la guerra que padecemos, y con ello 
ha podido apreciar el tremendo error que 
sin duda padeció, porque nos ha encon
trado en un estado de decisión a! hacerles 
frente que ha superado a todo lo que pu
dieran haber .calculado, y no .sólo saldrá 
derrotada en su afán de exterminio, sino 
que vencida en esta contienda habrá 
desaparecido en España y para siempre lo 
que fué motivo no sólo de la protesta in
ternacional en este día, porque nos encon
traremos en !a formación de una nueva 
España fundada en las entrañas del pueblo 
que tanto sufrió y siendo sus constructores 
los que constituyeron y siguen siendo su 
nervio vital, nace y se desarrollará pictóri
ca de entusiasmo viéndose Ubre de opre
sores y gozando de una organización en ía 
que la verdadera justicia social presida los 
movimientos de su vida. 

Estamos en la fase más exigente' de sa
crificios, que necesitamos soportar para ga
nar la última de las batallas y no los rega
tearemos, porque conscientes del significa
do de -la fecha de 1." de mayo que no fué 
otro que de ir creando la conciencia ne
cesaria para la lucha final, aunque por 
nuestra decisión no hubiera sido aún el 
momento escogido, las clases acomodad.is 
de E.spaña por ambiciosa, ¡o decretó con 
su conducta al sublevarse contra el Poder 
legítimo y dando a la contienda un carác
ter que nos obliga a pensar que por su 
parte se trata de ello y por si as! fuera es
temos todos dispuestos a ocupar el lugar 
que se nos señale y a desempeñar con en
tusiasmo, sin vacilar, obedeciendo silen
ciosamente todas aquellas órdenes que ema
nando del Gobierno llevan por ser así la 
garantía de la victoria. 

A. Feirnándftz Qu?r 

Este número extra-
ordinario consta 

de 6 páginas 

"Los trabajadores no tienen i 
.patria." (Marx y Engels.) 

La frase es dura y parece arraneada 
de lo íntimo a despecho de ese con
cepto estamental que los ideólogos ca
pitalistas cifraron siempre en la valo-
racióji d e l sentimiento patriótico. 
Cuando Marx y Engels dijeron que 
"los trabajadores no tienen patria", 
inducían ya la afirmación de que el 
proletariado carece de intereses ma. 
teriales en la órbita de un territorio 
nacional. Fruto del desmesurado "eco-
nomicismo" de que están impregnadas 
las ideas y concepciones de Marx, en
trañaba, sin ennbargo, una definición 
justa; y se imponía, por consiguiente, 
el arduo quehacer de privar da sentido 
económico a la valoración para que la 
ceñuda aentenoia fuera superada. 

El examen de la eueatión, objeto de 
madtimdos atiálidis en muchas ocâ jío 
n«S( pone al desnudo la calidad do 
cíertaé POnVicoiohea y la esettéia y po-
tetidia de undá ideaé qüe^-áobi'iitó, In-
eiuáo áÉfjíef'as- éigiiificatjah la pi'eci-
sién éxá/:ta dé los éleiltimieritóS. fel 
"{jatriotisnift" alharaquéñd y chillón, 
B'uajado de tópióOiS ciorádds y de ííMs-
mO ^Uinéaliero, taíi prófusámerité áeh-
tido por nuestras ciases adirieradas, 

encontró siempre un adversario de fra
seología más ruda, nxás auténtica, po
ro de sentimientos que calaban hondo 
en la conciencia y en el corazón; eso 
adversai*io estaba en las clases prole
tarias, "las turbas", "el populacho" 
vendido a los poderes internacionales... 

En el capitalista cuenta el senti
miento patriótico como una especie 
digestónica más, como un valor sen
sual que cotidianamente necesita para 
el placer de vivir. "Hacer patria", esa 
frase típicamente burguesa que nos re
cuerda las Asociaeiones da Padres de 
Familia y las virtuosas entidades que 
se dio en llamar "fuerzas vivas", es, 
traducida al lenguaje indiscreto, vi
vir de la patria, servirse de la patria, 
repartirse con oportunidad los dividen
dos, velar por la marcha de las accio
nes liberadas, etc. Por e,l contrario, loa 
elementOíS asalariados no velan en la 
"patria" sino el monstruo frío ^ue ex» 
piolaba su fuerza-trabajo y les itnpo-' 
nía ürtas CréerkiíaS y üñaS 6|Jiílí«ñeá 
que ijístititívameiité sé «^aistiaii S aci» 
rrtitii*; 

i 'uéstos a itesoiVer ei proble'iviíi coi! 
la nomenclatura y las «oluciohsá áé 
tipo inarxista, áclarareftióá que no so-> 
irioá de la. opihión de que cierta clase 
de ideas y sentimientos puedan y úC-


